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leas subsistencias 
Si el problema plaaleado por la 

carestía de los artículos aliineuii-
cios se solucionara, el inoviiuienlo 
obrero que protesta liolgando con­
tra la escasez de jornal disminuiría 
considerablemenle. 

Fijando la atención en ese pro­
blema pavoroso, que amenaza si 
liarnos por hambre, se comprende 
cuál sera la situación de ánimo del 
que apenas gana para comprar 
pan á sus hijos. 

En tiempos pasados, el pobre te­
nía sus alimentos como el rico los 
suyos. A la patata se le iiau^aba el 
pan del pobre, poniue así era ea 
verdad, Y con unos cuantos lubér-
culos y un trozo de bacalao—man­
jar de los pobres también-bacía 
Isi rtiujer del obrero un abundante 
guiso, con el cual se quedaba satis­
fecha su prole, 

Pero ahora... Las patatas ya no 
^ ü alimenlQ barato; en el naerca-
(ÍPQ^l.le Uttc^ CQinpplfiPQift al 
l»im;Tí cwada <Wf© b#¿» y • ' * -̂
^Mre«ilo> se «ejaoAretWs» Í'MÍ «ft«iM)f uü' 
den los precío3.«l«-í|<>*"do* «' « '= 
<"' Bâ ĉ«aalo»<al ^smitaMtié Mtiméa-
fOAte p6«r«i^ p»ro't*'^t«' l^jds «1 
tiempo en que por tal lo reputa­
ban. Los derechos aduaneros y el 
alza dé los camibiós lo Jian ido eu-
careoietxJo Y Y» no sé óslenla en 

Jas mesas humildes porque ^|,p9i-
sado á ser alimento de lujo; tan de 
l»ÍO„qiW su. twecio cüuípitt) vao el 
4» Ukcaraey.lltígara» el mameal» 
en que lesobre|)Uje si los cambios 
cb»iii>H»n subiendo o el rmni«lro 
de Hacienda no dispone la modifi­
cación del arancel. 

Perisañdo éti esa carestía délos 
álitíiéiílós^ cai^eslía no siempre ex­
plicada porque hay cosas que no 
se comprepden, se ocurre pregun­
tar: 

¿Quó compu los pobres? ¿De qué 
se alimeola la familia del bracei'o 

que gana diez reales? Con sólo que 
tenga un par Je hijos—es decir, 
quesean cuatro de familia, les lo 
cara a cada uno algunos céntimos 
para hacer las tres comidas coti­
dianas. 

Siii)oniendo que trabaje veinti 
cinco díus al mes, cobrará sesenta 
y dos y media pesetas, de las cua­
les tendrá que pagar el alquiler de 
la casa, que por reducido que sea 
no l>ajara de siete pesetas y medi¿»: 
quedatidole cincuenta y cinco para 
las demás atenciones 

Supoiiieuiio que no fume, ni ten­
ga luz por la noche, ni se compi'e 
un mal harapo para cubrirse las 
carnes, ni se dó al gustazo de to­
mar por la mañana una copa para 
desalojar el frío, resultara que las 
cincuejiLa y ciuco pesetas dividi­
das entre los cuatro individuos dan 
uu cociente de la'Tú, que reparti­
das eulce treiula dia§ del mes, daa 
cuarenta y seis céntimos diarios. 

iCuarenla y seis céntimos para 
almorzar, comer y ceuajc uu iaJi-
viduül 

Pero esa cuenta no es real, tío 
uQ&'easa hay ttleoeiooes qae QO 
son •! al(iuiler j^ ,1a <508iÍ'J!|, y esas 

nal de diez reales, mermando por 
consiguiente los. «^u^'eula y seis 
céntimos de que hemos hablado 
antes. 

Y no hablemos de los días llu 
viosos eu que por estar el trabajo 
á la intemí erie, hay que renunciar 
a hacerlo; porque entonces esos 
céntimos, cattüdad insignificante 
pai-a'lá áliirtéQlaciórl de üria, per 
süDa, se reducé de un modo bár­
baro. •"•' • ' , ' 

llealmente la situación do los 
obrei'os, _^sjpecialmenlü de los que 
menos? salario ganan, es angustio­
sa. El prolilema de L s subsisten­
cias los estruja sin con)pasión y es 
necesario resolverlo prontamente 
en nombre de la salud pública. 

Porque de vida ó muerte es la 
( uetjtion. La carestía de los comes 
tibios determina la escasez de la 

alimentación y con ella la anemia 
y la cesación de la vida. 

Hay que remediar e.so. Lo e.\igen 
el deber de conserv,.r fuei'te la ra­
za y otro deber de caridad 

En la sesión cülebnulii por Iii Jiintii dol 
censo olactoiiil do Madrid, Ifltn sido {¡roclii-
niiidoa doscientos trcinla y cinco candida 
tos que lian designado su.s intorventores, 

¿Dóudo so instalarán los colegios paní 
colocar personal tan nnmeroso? 

Cómo no seaen los cuarteles y en las 
plazas públicas... 

Eu Barcelona prometen nniclio de sí las 
elecciones do concejales. 

Lo dice el telégrafo con su terrible laco-
nism» ai da:- cviita de la sesión celebrada 
por la Junta dol censo electoral. 

«Al entrar Junoy y Lerroux en la Junta 
del cenAo s« lian oído siseos. 

Como nfjuélloB contestaron, varios cata 
lanistas han gritado ¡fueral enarboláiidoB6 
algunos baitoues y prodacióudose gnvu tu­
multo.» 

Aun no asamos y ya hay tteúa. 
iQiió va á pasar el domingo eu la capital 

4el, priueipadot 

«El gMUMMl..W«3rl«r ha negado qu» iiaya 
«U«liO:á íHodi* 9u«.:vaya á a n e a r g a n e ^ ^<^ 
MCAFtera d» Marúift. 
; Lo iqufi kay Oa que así lo desean algunos 

eleiujentos4^ la Armada,» 
¿Pues hay nnU que concedérsela, con 

tsntaudo al generul y á los elementos ma­
rinos) 
. ,i,U}iu,4e éaUMif:<r«pr^eutairte dol pafs, lin 
itínlm^-úsktitimiá^lét-tMción quo los genera­
las do iAAruiatjkélo hnii ho«b» romatndn-
niento mal como niinisnos. • 

tJjiis liomblíC'j civiles no «o han poitado 
mejor. :i -

Ve«irao8 ahora como lo liacsn los gt̂ ne-
ralcs delujórcito, ú ver si al tin y á la po.s-
tre tunemos que decir lo de las liija.í de 
Elena, 

Quo eran tros y ninguna oi-a buena. 

Oigan ustedes lo quo dice «El Nacio­
nal» : 

«En virtud de una deunncia hecha .-i las 
autoridades, éstas se personaron esta ma 

ñaña en la calle Lagasca, iiúm. 55, casque­
ría, casa do Antonia Ardura Vclasco, in­
ca utííndoso de una tinaia llena de carne 
podrida «jue expendía al público.» 

¡Carne podrida y on tinaja! 
Suponemos que la virtuosa mujer la ex­

pendería hacióndüla enibutido.t. 
^'erelnos ahora lo que le hacen á ella. 
Seguramente ponerla en libertad bajo 

lianza para no ocasionarla perjuicio» en su 
¡iiihiairia, 

Asf •T»Tnn repitiendo los escúndalos y 
así nos vamos muriendo poco á poco sin 
saber do qué. 

Eu el Hospital de Jladrid ha fallecido 
un individuo quo ha resultado ser á últi-
nui hora capitán do una cuadrilla de la­
dronea. 

Tan ú última hora, que la policía se ha 
enterado cuando el capitán era cadáver. 

So ha cumplido la tradición. 
La policía ha do llegar tarde siempre ó 

no es tal policía. 
Española, se entiendo. 

UNA OPINIÓN 

6EIEÍL LUPEZ Siimtil i i l 
PolÜiea inlermadmtaide España , 

i£l dtMctor de 1» importantísima ^pablU 
«ación titulada «Deutáche; B«,Ta« freviat* 
alemana), habla solicitado del ilustra ge»e» 
ralíjépeí Doniinguez un trabajo ípara in-
ssrtatlo en su revista. 

El general le ha enviado la siguiente car­
ta, que expone sus ideas sobre la actitud 
que en los actuales momentos conviena á 
España en sus relaciones intornacicmales. 

Dice, así la cnrta: 

«Señor director do la «Revista Al«ina-
na.» 

Por segunda vez me honra con la invita 
cióu para que remita algún escrito con mi 
firma (luo desea insertar en su notable «Re-
vislu,» y anquehuyode que mi nombre ü-
guro en publicaciones ya sean extranjeras 
como españolas, pues en mi justa modestia 
soy enemigo do intempestivas exhibiciones, 
tampoco quiero aparecer descortés ante sus 
repetidos deseos, y prescindiendo de los te­
mas quo me indica con objeto de conocer so­
bre ellos mis opiniones, le pongo algunas 
líneas para que se sepa lo quo pienso res­

pecto á la actitud que debe observar España 
delante de los graves problemas hoy plan­
teados en el continente europeo que entra­
ñan peligros para la paz del mundo. 

Desgracias recientes, do todos conocidas, 
imponen á mi Patria una política interna­
cional tan prudente «orno meditada. Cuando 
los pueblos atraviesan grandes crisis que 
debilitan su» fuerzas y prestigios ante las 
demás naciones, la primera necesidad y qua 
más se siente, es la da restaurar lo perdido 
poiMiiíaacertada y prudente política inte­
rior quo so dirija ante todo Ala restaura­
ción de las fuerzas productoras do la Patria, 
al desarrollo constante y acertado da sus in­
dustrias y de su comercio, al pago religioso 
de sus déudits, á completar y levantar la 
enseñanza del pueblo, á inspirar & todos 
una patriótica confianza y á mejorar el cré­
dito público, al mismo tiempo que reorga­
niza su administración en todos los ramos 
y muy especialmente en lo que concierna 
al £^ército y ti la Marina, aplicando á estos 
institutos y á la perfección de la defensa 
nacional, cuanto permita el estado praoario 
dala nación-

Durante oata delicada labor ¿oniU del» ser 
la actitud do líspaíba respecto á luaDelaeío-
nos con las potencias extitanjeraatiLa de ana 
leal y concienzuda nentralidadi vekindo 
siempre por sus intereses, muy «¡ujdadoaa-
monte po|; loe que «tectan á loa problema, 
que se f uedenplanteiar eín Europa y qa« in-
t̂ flMvn A Jabeara y<sl porvenir d« Eapufia. 
iSoloanoaMieootniíÉM apando aa4i^uae1óu 
poderosa, conculando todo* hw dweolios, 
atacó IR *|t(s¿FJddd«a0r«d« de enwitro terri­
torio: solaa iftíiaBieiicénferado la» repiúbll-
oâ  «ud-africanas y cetros poeUoa pequaüos, 
ante la pesadumbre insoportable de lá fuer­
za, quo invocando hipócritamente la defen­
sa dt sus derechos, no baefa otra cosa que 
cubrir oon vagas fórmulas 1« injusticia i el 
atrppello ; !# Arbitrtaiadaá; paooláiDaado 
antes descaradamente el derecho de los 
fuertes sobre losdébiloa'y á los que liasta 
de enfermos se les califtcaba; y oaiioa quwvoa 
absurdos derechos se proclaman on los co-
uiienKos de un siglo dentro del cual debiera 
triunfar la justicia y el santo derecho de to­
dos los pueblos, borrando de la tabla de sus 
leyes el do intervención, el de los fuertes 
contra los débiles, y haciendo desaparecer 
para siempre la gran vergüenza de que <Ia 
forcé prime le droit.» 

Debe pues, mantener España, como polí­
tica internacional, la más leal y digna neu­
tralidad, que durará tanto como nnesta re­
organización interior, para que, cvuindo uos 

188 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

ma del instrniuento podía distingairse sa hermosa 
frente que terminaba en las oejss de un dibajo correc­
to. Tocó un nocturno melancólico de Chopín, mien­
tras en el rostro continuaba llevando el sello de la 
inquietud, 

AagustiQowicz, oomo perfecto musioóñlo, oompreo-
dió por el tono de la música el estado de alma de la 
Joven, pero siempra esoéptioo dijo pi ra si: 

—Tiene el alma angustiada, y no obstante toca .. 
¿por qué toca? porque el primo está atento escuchán­
dola. 

Caminando hacia su casa, Augustlnowlcz continua­
ba pensando en Lula y en Schwarz, pero sns pensa 
mientes, estaban de acuerdo con su natiiral ligero y 
escéptico. 

—¡Por vida del demonio!—acabó por decir al fin, 
—¿en qné acabará todo este lie? 

Cnsndo llegó ft la habitación, St-hwarZ estaba aún 
Tolündo; hallábase sentado con los codos apoyados 
sobne la mesa, laoabeaaeti trelas tBAiioíi é inelinado 
sobttf'«l libro. 
* -Ai¿H*í «*t*d<J «ti easa dfr la ««flora Witzberg?-
prosfuntójevaiitando la oabézá. 

• Si,—coutesió simplemente Aogftlrtlbowiteíí" 
lotfnkxQtkíiá y oarioslda'l sa piotabáu fii' «i rostro 

t«tnbI«iiroi(0'«l« Sobiraiii, erfe evídeiifé!^4#<t|4i«rfa pe­
dir inroriaet sobre U vei«d«, pero «kftVKtadoie por 

189 LUCHAR EN VANO 92 ülbLIüTECA l>E liL ECO DE CARTAGENA 

aparecer indiferente, inclinó otra vez la cabeza sobre 
el libro. 

De repente apartólo á un lado, dio un par de vuel­
tas por el cuarto y después parándose delante del 
compañero le dijo: 

-¿Con que has estado en caía do la señora Witz-
berg? 

—Ciertamente. 
- ¡Ah, si! 
—¿Qué querías saber? 
—Nada 
Y se sentó de nuevo ante la mesa. 

Una vez Schwarz disigió al amigo' una pregunta 
extraña: 

— ¿Qué impresión te OAuaa el primo do la conde-
sita? 

—Pues mira, la impresión do un hermoso cero ae-
dondo. 

--¿Qué puedes vilaperarle? 
—Nada... como no sea una dosis inoomensurable de 

imbeoilidad. Habla con las señoritas ..naturalmente, 
según la fuerza de su ingenio, viste siempre á la mo 
da, se abotona con precisión los guantes claros, dedi­
ca un especial cuidada al nudo de la corbata, alaba 

la virtud, aboiroée el vicio, afirma que es preferible 
un ssbio á un ignorante.,. . en suma, oréeme, Sch­
warz un cero hermoso. 

—JuzgHS á la gen tu on gros. 
— ¡Otra novedad! ¡en gros! ¡como tu juzgas tu cuer­

po por las medidas que te ha tomado el sastre, y no 
por el busto de Fidias! Querido, h«z oomo yo, p«ít-«l 

tiempo se ríe uno de todo... y no se atorraentil.fjljoo-
razón ,. Nóvatela pena. -'•• 

—Pero explícate m&s claro al menos. 
—¿Qué es lo que he de explicarte? ün hombre gje-

dioore, que jamás ha salido de la callo de on medio 
por temor de caer, y porque no conoce otros óaminos; 
un hombre honrado por la sola razón dé áue |ami'a 
ha hecho nada deshonfosp . Tero déj^alse enÜ^píz,'no 

I. 


